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El virus de las manchas necróticas del melón (MNSV) en Almería 
III. Eficacia del injerto del melón para combatir el MNSV 

J. GÓMEZ, I. CUADRADO y V. VELASCO 

En este artículo se da información sobre la eficacia del injerto del melón, en las con­
diciones de cultivo intensivo en Almería, para controlar la enfermedad causada por el 
virus de las manchas necróticas del melón. Los porta-injertos RS-841, y Benincasa cerí­
fera produjeron, en algunas de las experiencias, significativamente más que el testigo, 
siendo un método de lucha eficaz contra dicha enfermedad. Sin embargo, el porcentaje 
de plantas muertas al final del cultivo, que podrían deberse a alguna enfermedad de etio­
logía desconocida o bien a una falta de afinidad total entre los patrones y el cv. 
Gallicum injertado, ponen en entredicho su utilización en invernaderos comerciales. 
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INTRODUCCIÓN 

El injerto de plantas sobre patrones resis­
tentes a patógenos del suelo es un método de 
lucha eficaz contra determinadas enfermeda­
des. En Francia se ha propuesto el injerto del 
melón sobre Benincasa cerífera para evitar 
los daños de la fusariosis vascular del melón 
causada por Fusarium oxysporum f. sp. 
melonis (LOUVET ET PEYRIESE, 1962; 
CHAVAGNAT, et ai, 1912) y en Holanda se 
recomienda injertar las plantas de pepino 
sobre Cucurbita ficifolia como método de 
lucha contra Phomopsis sclerotioides, y el 
mismo patrón parece válido para combatir el 
MNSV (Bos., et al, 1984), presentando este 
patrón el grave inconveniente de no poseer 
una compatibilidad completa con el melón 
(LOUVET ET PEYRIESE, 1962). 

En las condiciones de Almería, esta técni­
ca se utiliza en sandía con buenos resultados 
para controlar la fusariosis vascular causada 

por Fusarium oxysporum f. sp. niveum, 
enfermedad ampliamente distribuida en los 
cultivos intensivos (TELLO J., 1984; 
GONZÁLEZ, et al., 1987), injertándose ésta 
sobre el porta-injerto RS-841. 

Teniendo en cuenta que el MNSV parece 
sobrevivir en las esporas de resistencia de 
O. radicale y que éstas son capaces de con­
servarse en el suelo durante años 
(TOMLINSON Y THOMAS, 1986), el objetivo 
de este trabajo consistió en evaluar si el 
injerto del melón sobre patrones resistentes 
al virus de las manchas necróticas del 
melón, o bien resistentes a O. radicale, 
puede ser un método de lucha eficaz contra 
el MNSV. 

MATERIAL Y MÉTODOS 

Las experiencias se realizaron en campa­
ñas de Otoño y Primavera durante los años 



1988, 1989 y 1990 en un invernadero, situa­
do en la finca del Centro de Investigación 
Hortícola de La Mojonera (Almería), uni­
formemente infectado de forma natural por 
el hongo de suelo Olpidiwn radicóle y en el 
cual año tras año el número de plantas de 
melón enfermas por el virus del cribado 
superaba el 80 %. 

El cultivo, sin entutorar, se realizó en el 
sistema enarenado almeriense con las técni­
cas habituales en la zona. 

El diseño estadístico utilizado fue de blo­
ques al azar con tres repeticiones. Los por-
tainjertos ensayados durante los tres años de 
la experiencia fueron: Benincasa cerífera, 
Cucurbita moschata, RS-841, Lagenaria 

Fig. 3.-Análisis de MNSV mediante D.I.A. 

Fig. 2.-Planta de melón injertada. 

vulgaris, Luffa acutangula, Luffa cylindrica, 
Cucurbita sp., Cucumis melo cv. Partner, 
Cucumis melo P. I. 161375 y Cucumis melo 
cv. Acapulco tolerante al colapso del melón 
en Texas (E.E.U.U.), (AYUSO, comunica­
ción personal), junto con parcelas control 
sin injertar. El cultivar de melón utilizado 
fue Gallicum, siendo el número de plantas 
por parcela elemental de 10, a un marco de 
plantación de (2 x 1 m.). 

El injerto se realizó por aproximación 
(Fig. 1) (CHAVAGNAT et al., 1972), durante 
los meses de enero y agosto, en un inverna­
dero de ambiente semicontrolado con tem­
peraturas medias comprendidas entre los 13-
25Q C y 17-359 C, respectivamente. Una vez 
obtenidas las plantas injertadas (Fig. 2) se 
trasplantaron en la primera quincena de los 
meses de febrero y septiembre. 

En la campaña de otoño del año 1*989 se 
realizó en el mismo invernadero una expe­
riencia análoga, utilizando como injerto 
plántulas de Pepino cv. Corona, sobre los 
portainjertos Rs-841 y Cucurbita moschata. 

Se tomaron datos sobre el número de 
plantas muertas, de plantas con síntomas de 
MNSV a lo largo del cultivo y de produc­
ción. 

Al final de las experiencias de las campa­
ñas de primavera de los años 1989 y 1990, 
las plantas se analizaron por la técnica sero-
lógica D.I.A. (CUADRADO, I. M. y MORENO, 
P., 1987) utilizando un antisuero cedido por 

Fig. 1 .-Injerto por aproximación. 



A. Avgelis para la detección del virus tanto 
en los patrones como en la variedad injerta­
da. Asimismo 10 plantas al azar de cada tra­
tamiento se analizaron para conocer la colo­
nización radicular por Olpidium radicale en 
las campañas de otoño de 1988 y de prima­
vera de los años 1989 y 1990. 

RESULTADOS 

Quedan reflejados en los Cuadros 1 y 2, y 
merecen algunos comentarios: 

Otoño de 1988 

Las producciones obtenidas en el cultivo 
estuvieron influenciadas por su infección con 
el virus mosaico amarillo del calabacín 
(ZYMV) que afectó al 52 %, 7.5 % y 55 % de 
las plantas injertadas sobre Rs-841, Cucurbita 
moschata y Testigo, respectivamente. 

El número de plantas muertas al término 
de las dos recolecciones que se practicaron 
fue del 42.5 %, 67.5 % y 7.5 % en los trata­
mientos antes citados, respectivamente. 
Mientras que las plantas injertadas sobre 
Rs-841 y las Testigos comenzaron a morir 
pocos días antes o durante la recolección, 
las injertadas sobre Cucurbita moschata lo 
hicieron desde la primera semana después 
del trasplante y durante todo su cultivo, lo 
que explica el bajo porcentaje de plantas 
virosadas por el ZYMV. 

En la experiencia realizada utilizando 
como injerto pepino, la incidencia del virus 
fue próxima al 20 % en todos los tratamien­
tos, y las plantas injertadas sobre Rs-841 y 
Cucurbita moschata produjeron el 30.8 % y 
el 49.5 % más que las parcelas testigo, sin 
que ocurriera la muerte de ninguna planta. 
Este hecho, unido al mayor porcentaje de 
plantas injertadas muertas con respecto al 
testigo parece indicar la escasa afinidad de 
Cucurbita moschata y una afinidad parcial 
de Rs-841 con el cultivar utilizado. 

Los patrones Rs-841 y Cucurbita mos­
chata, al igual que el Testigo, fueron infec­
tados por Olpidium radicale en porcentajes 
del 100, 90 y 100, respectivamente. En nin­
guna planta se observaron síntomas de 
MNSV. 

Fig. 5.-Esporas de resistencia o quistes de O. radicale. 

Fig. 6.-Esporas de resistencia o quistes de O. brassicae. 



Primavera de 1989 
Las plantas de melón injertadas sobre Rs-

841 y sobre Benincasa cerífera, con 4.55 y 
4.14 Kg/m2, respectivamente, produjeron 
significativamente más que la misma varie­
dad sin injertar, 1.77 Kg/m2, dándose un 
total de cinco recolecciones. 

El número de plantas muertas al término 
del cultivo fue del 13.3 % en Benincasa 
cerífera, 50 % en Cucurbita moschata, 30 
% en Rs-841, 43.4 % en Cucumis melo cv. 
Partner, y del 43.3 % en el testigo. 

El virus se detectó en el 5.2 %, 0.0 %, 
81.8 %, 51.8 % y 0.0 % de las plantas injer­
tadas sobre Rs-841, Cucurbita moschata, 
testigo, Cucumis melo cv. Partner y 
Benincasa cerífera, respectivamente. 

Olpidium radícate infectó las raíces de 
los patrones, al 100 % en Benincasa cerífe­
ra y al 50 % en Cucumis melo cv. Partner, 
considerando como sensibles, por resultados 
anteriores, al melón, Rs-841 y Cucurbita 
moschata. 

Otoño de 1989 

Solamente la variedad injertada sobre Rs-
841 con 2.5 Kg/m2, produjo significativa­
mente más que el testigo con 1.0 Kg/m2, dán­
dose una sola recolección. La producción fue 
nula en los patrones Lagenaria vulgaris y 
Luffa acutangula, debido a que todas las 
plantas murieron antes de la fructificación. 

El número de plantas muertas al término 
del cultivo fue del 35.0 % en Cucurbita sp., 
100 % en Lagenaria vulgaris, 28.0 % en 
Rs-841, 40.0 % en Cucumis melo P. I. 
161375, 30 % en Luffa cylindrica, 100 % 
en Luffa acutangula, 10.0 % en Benincasa 
cerífera y del 47.5 % en el testigo. 

No se observaron plantas con síntomas 
del virus del cribado. 

Primavera de 1990 
El número de plantas muertas al término 

del cultivo fue del 10.0 % en Cucurbita sp., 
96.6 % en Lagenaria vulgaris, 6.6 % en Rs-
841, 3.3 % en Cucumis melo P. I. 161375, 
43.8 % en Luffa cylindrica, 40.0 % en 

Cucumis melo cv. Acapulco y del 16.6 % en 
el testigo. 

Descartados los patrones Lagenaria vul­
garis y Luffa cylindrica por incompatibili­
dad, no existieron diferencias significativas 
entre las producciones obtenidas por los res­
tantes tratamientos, al finalizar las 11 reco­
lecciones practicadas. 

Los porcentajes de presencia del virus de 
las manchas necróticas del melón en la 
variedad injertada fue del 16.6 en Cucurbita 
sp., 0.0 en Rs-841, 8.3 en Cucumis melo P.I. 
161375, 16.6 en Cucumis melo cv. 
Acapulco y del 33.3 en el testigo, no exis­
tiendo diferencias significativas entre ellos. 

Todos los patrones, exceptuando 
Lagenaria vulgaris que no se pudo evaluar 
por falta de planta viva a los dos meses del 
trasplante, fueron sensibles a la infección 
por Olpidium radicale. 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

Al término de las dos primeras experien­
cias fueron descartados los patrones 
Cucurbita moschata y Cucumis melo cv. 
Partner. El primero por no ser totalmente 
compatible y morir un elevado número de 
plantas antes de producirse la fructificación, 
sin causa patológica o de cultivo apreciable 
y el segundo por ser sensible tanto al virus 
del cribado como a su vector. 

Cuadro 1 .-Producciones de los injertos 
por años (Kg./pl.) 

Rs-841 
Cucurbita moschata 
Testigo 
C. melo cv. Partner 
Benincasa cerífera 
C. melo PI161375 
Cucurbita sp. 
C. melo cv. Acapulco 
x Medias de tres repeticiones. Valores seguidos por la misma 

letra no son significativamente diferentes (P = 0.5) por el test t 
de Student. 

* No ensayado 



Posteriormente, también por mala afini­
dad en las condiciones ensayadas, se descar­
taron los porta-injertos Luffa cylindrica, 
Luffa accutangula y Lagenaria vulgaris. 

Con respecto a las producciones obteni­
das durante los años de la experiencia, refle­
jadas en el Cuadro 1, sólo los patrones Rs-
841, y Benincasa cerífera produjeron, en 
alguna campaña, significativamente más 
que el testigo, sin que éstas se aproximen ni 
a las producciones de 8-10 Kg/m2, que se 
obtenían hace unos 10 años cuando comen­
zó a cultivarse el cv. Galia, ni a las produc­
ciones de 11.95 Kg/m2 comerciales, obteni­
das con el patrón Rs-841 y el cv. Pació 
frente a los 3.34 del testigo en Italia (LEONI 
etai, 1990). 

Cuadro 2.-Porcentaje de plantas muertas 
por años. 

Rs-841 
Cucurbita moschata 
Testigo 
C. melo cv. Partner 
Benincasa cerífera 
C. melo PI161375 
Lagenaria vulgaris 
Cucurbita sp. 
Luffa cylindrica 
Luffa acutangula 
C. melo cv. Acapulco 

* No ensayado. 

ABSTRACT 

Bos, L.; VAN DORST, H. J. M.; HUTTINGA, H.; MAAT, 
D. Z., 1984: Further characterization of melon 
necrotic spot virus causing severe disease in glass­
house cucumbers in the Netherlands and its control. 
Neth. J. PI. Path.. 90: 55-69. 

Los datos obtenidos sobre el número de 
plantas virosadas por el MNSV, en los dos 
patrones antes mencionados, sugieren la 
efectividad del injerto como método de 
lucha contra dicha enfermedad. Sin embar­
go, el porcentaje de plantas muertas al final 
del cultivo, muy variable según los años, no 
es nada despreciable. Dichas muertes 
podrían deberse a alguna enfermedad de 
etiología desconocida o bien a una falta de 
afinidad total entre los patrones y el cv. 
Gallicum injertado. 
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